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PRIMER ANIVERSARIO 
EL SEÑOR 

IsiIgmtM© áiasf j Ia?iff@ 
Falleció en l o de Abril de 1889 

Líis honras fúnebres lendrñn liií>;ir el "lía 14- ún\ coriienle, á las diez de la mañana, 
en lu igle-sja del Satii > Eliis|iilal de Cii¡¡dad; siendo iiplioadas por el eterno descanso 
de su alma tod:is lus inisus, que p.w la ini.sma î ilesia se celebren, desde el alba hasta 
taá '12 del expresailo j¡;i. 

• Sus iiijos é hijas políticas, suplican á su.s amigos, se sirv.in asistir y rogar á Dios 
poi' el alin' del finiíd >. «n ID IIIPÍ rf'i-ibir.Tn p.?p>»'i il f:ivni'. 

Viezmes 11 d e A b r i l d e Í890 . 

Salícilatos 
(DE BISMUTO YGEBIO 

" • ' i í V I V A ' S l í ' É I R K Z . 
AfrAaiti p0r la 'R.eal Acaben ia 11 Medicina de Gra--

da, rtctUiíi por l»s médicos y .idoj iodos por ks hespí
alas. 

ÍUB»llfll»íI.UTMIt£NTr como n i n g m c t r o remedio emplea-
de b«sU t i <iia, toda cl ise de V0.1ITGS Y DlURREtS, DE LOS 
T(9IC0»i*EU»SWSJ8S, DE ^63 NlfiO!. <;BLEPH. TIFUS, OISENTE-
«« .VÍt lTüS líE lílS KlSOS Y DE US EilEUR/.ZfcDAS. CATARROS Y 
ULCIHÜ DELftTOIHASO, EROPTOSFEIHO! PIROXIS.̂  Ning-un re-
Meoteeljaníií i lB'.osmídicoiy <lelptDU o tanto favor por 
sos'tatooiiresuUsdog que gonlá i.di);ri.ci6n de los einfer-
nófl. 

rKCI«S:BnE«p»S»:C«JA tBAMDE. S'Sn pesetas. PEQUERA, 2 
veveifts. 

GuUfiio *on JasJtísificíKiones jvrfut nt iarin rtsulla-
i*.;]^i¿iiJ»firma,y rmrta dt^firunUíi 

DBPOStTOQBIEKAL: 
«tREMt. ftftMACIJt TtfAS f'ERE7 defí le Sonde n retnltett por 

B t i ^ ^ n a . aiMÍ*d«d Fwm»céuUo»,4 » í ^ 4 » i i IfW'**»'^-
TWi'ira «lomar y Urtaoli. C»rt9|j«f», Atftd y «emeVo Qer-

Déiwt ta etltodMlaBt)«ttc|«i de Ia<! iti-otinctaa y puebtua 
de&|ipaTi*>Sltraixiar, BusneffíMreí y»B toito.la Amerioft de 

Ite^sílo al por mayor á los Síes, Feriiáii-
éiCz.l^manos y romp.>ñía. 

UfrWR0AD ACERCA DEL HlPNOTfSMO 

CAftTAS A CJN PBOFAKO. 

III. 
QueriJo amigo: tu buen sentido le llevará 

segúra'nfjenleá la deducciíii dé que, si en mi 
reseña liislórica han figiin do muchos nom
bres franceses como apréniida que ha sido 
f rioyci^airaenle eii libros de esa n^icioiíalidad, 
la iii|80eraci4n'moderna tel hipnotismo no 
pepiiiMCd de una m.'taera exclusiva á pais 
iilgtíió,Éa necesidad de c.sñirme a tan estre
chos limites como son los de una correspon
dencia'épistolai'es lo que me ha obligado á no 
citar lo£Ht)fti4)njos veriñctubs en Alemania por 
€z«fmflkS Preyer, Hí-inde ihain, Gruülzner, 
Berger, etc., ete., tos re^dizitiios en Italia por 
Ladam4̂ ~Li(>n)bi'<isoi Teb-iHi,. Goneález, ZM-
nardelli» Mosso y otros; loi llevados acabo 
en Inglaterra por Darling, Simpson, Carpen-
ler, liólland, IlackTuke, d e : hasta nuestra 
perezosa España ha despe -lado ya del leiargo 
un que se ha vrsio su'mida por largo tiempo 
y tomtj''uil(a'^i'i4'int<y activa en todo movi-
mtéjílí» cieí^ffico, allegand) al «cerbo común 
su gran<><M'-(fi.̂ na fiara la erección del edifi 
CÍO hi^ndiico^ug«*1Jvü; tú «rtürhó habi-ás 
leído ac«sí»Wr»fe¿*éB>í»̂ "lri(lGs dé' doctrina y 
pertenecientes.tft doctor l\il;do, á Bussen. 
Alabern; .Ma*i.iW>,t>»4l̂ d|rí, <5lc,; e«noeerás 
de oídas por lo menos la noia.jleobra d« Sán-
chi7, lie Tfiro, ios eJtpeHmtint.is de Diaz de la 
Qiiíníant y la;; leicídiftí dpfíftítif^uésdel Bus
to, tendrá!;;'niilifias 'du'li.'ifropn^íiHda' del ' 
Conde d<í',i»¿lx y quizá ñóiMitijí él 'esliibfe-
cimienlü del Instituto hip^ioteVápko 'qoé > 
dirige en Madrid, como sibiássin duda la 
«xifitantia de la icasa de ialud hipnótico-

sugestiva en Valludoiid y la de diversos con
sultorios en otros puntos de nuestra penín
sula; tí»l vez has-presenciado alguna de las 
notables conferencias que en la Facultad de 
Medicina, Sociedad de Higiene ú otrjs ceñ
iros de Madrid se han efectuado para dar á 
conocer fenómenos de hipnoiización; por 
ignórame qu.! lu modestia te haya presentado 
ante mi en lo relacionado con el hipnotismo, 
no.habrán dejado de llegar á tus manos pe
riódicos profesionales y noticieros para con
vencerte de que no desconocen los españoles 
la materia que nos ocupa. Y no solamente 
se han ocupado en el hipnotismo nuestros 
corapaUiolas contemporáneos, sino que si 
registras tos anales de la bibliogi-afía médica 
española (para no citar más que aquélla qoe 
la atañe directamente) encontrarás los nom-
breiT4íéí«'t&t*íÉiiHiflra^É»iiiÉwra«tMijal-
molhreph, Amaldo, Torrella, Roca, Carta
gena, López de.Corella, Yelázquez, Freilas, 
Pérez de Herrera, García Carrero, Pérez 
Cáscales, Morillo, Franco, Caldera dft Here-
dia, Negrete, Núflez,* Gutiérrez, Cerdán, 
Egiiía, Saitíponts, Delgáfdo, Buéndía, Santos 
Domínguez y otros, cuyos pvofeáoíes se han 
dediciido ácuestiorifis masó menos relacio
nadas con el hipnolismo; verás que desde el 
siglo undécimo hay tratados españoles acerca 
del sueño y que nuestros médicos de la Edad 
Media no se desdeñaban de plantear el pro
blema de si el magnetizado puede hablar 
idiomas no aprendidos, que trataban fton 
frecuencia del mal de ojo y.otros maleficies, 
conocieron el poder de la imaginación en la 
acción curativa atribuida á los amúlelos 4 
imposición de manos de los reyes de Castilla, 
aceptando muchos 'de ellos y tratando de 
dembsli'ar la influencia directa de los astros 
en el estado de salud y enfermedad del orga
nismo humano. 

A tí no ha de extrañarte oírme afirmar, 
como lo han hecho hombres eminentes^ que 
la generalidad de los descubrimientos no ha 
nacido esponíánéíimerile brolátidó perfectos 
de la inventiva de los descubridores, cual 
de la cabez i de Júpiter salió Minerva armada; 
sino que se deben en gran parte á deduc
ciones de. estudios anteriores; pues e! mes-
merismo no se sustrajo á esa ley geqeral 
para la adquisición de los conocimientos 
humanos; así es que al descubriiiliiento de 
MésíBbr preeédiei'ón,'por ejemplo, las ai-ma» 
duras imartiadas de*Hitf/fós'varilláis d« aíeíOf 
de t^enoble', Weber y Ludwig, Íes anillos de 
Pai;acelso, los collares de imán, las imásíenss 
aslroÍógicíts..{\^^^ demás aplicaciones metálir 
<ías precursores de la métalólerapia (2} áctuííli 
pucfrerrdb 't/fe'séiVafi^sé'ílímá^ói''pai*té'dé â 
doctrina mesmérrcif'^á eT'mafn^siíioip'teó-' 

más conocidos. 
(a) Tratamiento de las enfermedades porta «pli-

caci<Sn externa de los uetales, 

rías cosmogóniiiás y simpatismo natural de 
los Majtwtíll, Wirdig, Pludd; fñú Hélriiotít, 
Goden, G'ffarel, Cardán, Agripa, Par-acelso, 
Frían, Pomponace, etc.: de Id rríisma mane
ra si quisiéramos seguir la ojeada relrospec-
tiv.i á tiavés de la historia, nc dejaríamos de 
cncDnhar reminiscencias de hipnolismo y 
siijeslión en los ninbnijiiniefil.is, hechicerías, 
li'iHÍ.is 0(-ult;i.'i, predicción de augures y 
üráculos como las sibilas romanas ó pitonisas 
griegiis, la doctrina esolérica de los sacerdotes 
egipcios, las prácticas druidicas, la ciencia 
de los antiguos magos y lodos aquellos mis
terios ó maravillas i-echazadas como Supers
ticiones y entre cuyos numerosos erroi'es 
comienza á reconocerse que pudiera haber 
exiíiido algo de verdad. Ya ves si hay motivo 
para que los aficionados á ielacionar lo mo
derno con lo anliguo y creyentes en el nihil 
novum sut solé llenen muchas cuartillas; pero 
no queriendo yO abuSar más de lu paciencia, 
haciendo estudio tan largo como difícil para 
mí, termino esta reseña histórica, copiando 
el cuadro sinóptico del Dr. Pulido, qte con
sidero ingeniosísimo y de utilidad. 
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Ontológico.. 

Del XV al XIX 

1 

Científico. t 

Magos. 
Hierofantes. 
Urahiiianos. 
Diuídis. 
Sacerdotes. 
Hechiceros 
Reyes. 
Caldeos. 
Babilonios. 
Egipcios. 
Griegos. 
Romanos.. 
Árabes. 
Morabitos. 
Hebreos. 
Cristianos. 

Paracelso. 
Van Hélmont. 
Gássner. 
Flín. 
Gardati. 
Gilberl. 
Goctenius. 
Iluda. 
Kircher. 
Wirdig. 
Mésmer. 
Deslón. 
Puyssegur. 
Jaiier, 

Braid. 
Basbarín. 

jPeletín. 
jBeiírand. 
Foissac. 
Bernan. 

^Grimes. 
'Fillips. 
Demarqiiáy. 

iGigot Siua'rt. 
ILasegue. 
'Rir.liet. 
jCharcot. 
iDumontpallier. 
Liebeaúlt. 
Beruhein. 

vBeaunis. 
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te . 
s. 
tí» 
V 
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'Pulido. 
Buíssen. 

tMnriani. 
^Adradas. 
uIerrei-o. 

^ /Quintana. 
J [Marqués del'iBi-íffíí;' 

' VDIaz de! laQuintása» 

Ahora debiera «caso coia«iH¡^'cdÉi'1t t^u-
meración de los feiiómi6*íes,Wp#tie«S'̂ íl, ¿oó 
los diversos {ifdeedimientos"pst\i'^'cdnse^ttii'ta 
hipqolkacióo; pero me figuro ver pendiente 
de l(M l.'ibios una duda que conviene- aclarar 
antes de seguir adelante, y la cual foríiiuiaré 
en la siguiente pregunta que mil veces te ha

brás hecho como yo rae la hice cuando me 
encpnírafiajan las ciretinstanoias en que te 
encuentras: ¿existe real y vcrd iden-tmeate el 
hipnotismo?; poíijatíie' sfir positivos sus fe
nómenos, del,conociof>iento de los mismos ha 
de paitir la nueva ciencia; y sino hay otra 
cosa en ellos que ilusión ó superchería de 
hipnoiizulores ó hipnolitados, debemos aco
ger lespectiviiiíjfenle ctín una sonrisa ile lás
tima ó desprecio las: investigaciones de los 
unos y la prelettsióii tle los oli'o.%. Tú mismo 
respoiidejfá*, acaso afirmativamínle, al recor
dar los numerosos tra)).'jos h^pno^ágil;os en 
los cuales los escritores no han hecho otra 
cos.i que consignar.el refrullado,de sus pro
pias observaciones, la existencia-de hospita
les y manicomios cuyos dii'ectores emplean y 
peí milen emplear la li^itotización, el gran 
número de profesólesique de elhr hacen - uso, 
la creencia de oirTJs muchos antes, incréiiulos 
ó indiferentes, li< publicación de 0uraciOfr>68 
por el hipaotismo en aquellos perióilieos pi'O-
fesionales que más se distinguen poî  su ape
go alo conoeido y dificultad en admitir no-
vedadescianlifíuas^. la celebración del con
greso liipnológico verifioado en ParÍ5, la und^ 
nimidi-d de la prensa que defiende con sus 
artículos ó asiente con -susilencio: y si Bd te 
convence el graa número de los purtid^arioá 
del hipnolismo,'dudand(k>*£i el «mor - ide los 
primeros ha sorprendido la scredulidad de lot 
demás, fíjale en los detfrador'esdeda doolri-
na y verás que unos Id lachaú ¿e ramorat>f 
otros depeügros^pará iaJsaJtud públicii, hâ ^ 
bieiido itambiétt <quieiiieii!!la juzg»n bija del 
averno y como tal coH^preudida en e) Am\^ 
ma lanizado, s«sgáu dicea, por Ja Iglesia-leu 
otro tiempo contra algunas do his unl^uM 
práclioas magnéticas; pero nidia hay que nie
gue la realidad de todos los. JeiHSmenojfi dsl 
hipnotismo sino alguno '̂ espíritus de cMttiw-
dicciónque ignoran el movimiento' cieiiliée» 
moderno,en este orden de conoeimiontoi>é! 
desdeñan su estudio imaginando en su teixjuvr. 
dad lo imposilj^^jil^^s foepliosr n¡o coitdbí-
dos por eílos:mistad; dispensiaiJo roiundodsi 
la última frase, no le des por .aluduhi, pue» 
que no es mi ánimOiidudir á-nudi*,- j:si per* 
sistie8e,e,a tu imuginacióil H ide^ éelu posi*i 
bilidad del engaño por parte de unos y Ift' 
ilusión porpaitdde.: los,: otros, .coni»'k!ra''el 
gran número ,de pícarog ¿ilUfteis <qtt6 btibrit^t 
necesidad de admitir m r.o¡Bto .̂ia .-dilicUltad 
de la vil toril) de los primer'osea esa';preteii«< 
didu cruzada enti>'Q l̂ i ¿upet%heri»< y ht boeita 
fé; rriuy lejos de.faí,la>neg»icióa de. quis algOf̂  
na vez siquiera iiayan podido existir «ngateftí 
dores y oogañad«sien el msanto, pero de «io 
á considerar fniaeos lodos los heelios .hípadtt^ 
eos media un abisnw difícil dê  salvar; poK' 
otra parte, la hipnotisaoién de persona-ñdo-' 
dignas que han consentido en ella pura resol* 
Ver la dudu de su cxisten(5ia; la de amigos íA-
limos ó individuos de la familia de los hipv¡' 
noiizadores; los experimentos verificados an-'. 
te personas que han tomado todo' gérfei'oda 
medidas para nosdt!:6crprendtd0ír;'las'0pei'á^ í 
cioctés ^ quiíúrgiea^ ejecutadas "dai*ante ^ét^' 
sueño magiréiico sin'dolor ni. cooocimieattf ' , 
de los operitdós; -la reaHzaciétt<Mgef$li%Mídî ' 
aclos de h vidihor^ánica, imposU^HHrtfVfi^^^ 
miento, üomo^^if^iciferfféi^ (í̂  Tos látio^ 
cai-diacos, rübiol#aeJ!'ó congesiíón clitán^a, 
auítténro ó diirtoínftdón da lá Sén'siBíftdaáVrté'í' 
dídos por io* instruanentos oorrespolf^áttifti; 
pi-otfiíccidn de sudor, vómitov ^tc., alej'ifli lí*'-
posibilidad^ de las ilusiones y supercherías!'-
llevando la convicción á los ánímo^' despi'eó-' ' 
cupados; y si nada significan para ^tflor nó-WÍ̂ ':'̂  
bres de lanío hipnólogo', ilustres Tíificfió^ Hi'''^' 
ellos, y piefieres erdicíiihren'dé* lá'Üil* jpéV '̂&4 
conocida y de tu coniiuiza, añadiré que yo At 
presenciado rauchc» de iodicados fe SÓRIMIOS 


